

	

      [image: Portada del libro El misterio de la encarnación en los padres de la Iglesia. Universidad Pontificia de México]

   




		

			 Jesús Ma Aguiñaga Fernández 
Coordinador 


			EL MISTERIO DE LA ENCARNACIÓN EN LOS PADRES DE LA IGLESIA:


			Ireneo de Lyon, Hilario de Poitiers, Gregorio de Nacianzo, Agustín de Hipona, Efrén de Nísibis y León Magno


			[image: Universidad Pontificia de México]


			Ciudad de México 2023


		




		

Página de legales


			


			Serie Studia Patristica Mexicana


			EL MISTERIO DE LA ENCARNACIÓN EN LOS PADRES DE LA IGLESIA:


			Ireneo de Lyon, Hilario de Poitiers, Gregorio de Nacianzo, Agustín de Hipona, Efrén de Nísibis y León Magno


			Coordinador: 
Jesús Ma Aguiñaga Fernández




			Primera edición 2023


			D.R. © Universidad Pontificia de México, A. C.


			Guadalupe Victoria 98


			14000 Tlalpan Centro


			Ciudad de México


			Tel. 55 5573-0600


			www.pontificia.edu.mx


			publicaciones@pontificia.edu.mx





			ISBN: 978-607-7837-66-4


			Imagen de portada: 
Madonna and Child with Saints de Lorenzo Lotto, bajo licencia de Wikimedia Commons, https://commons.wikimedia.org/w/index.php?title=File:Lorenzo_Lotto_062.jpg&oldid=708709421


			Versión 1.0


			Digitalización: Proyecto451


			


		




		

			
Presentación



			El misterio del Verbo encarnado ha atraído la atención a lo largo de la historia del cristianismo a tantas perso­nas, de escenarios tan variados, y ha inspirado y sigue inspirando al escritor, al pintor, al escultor, al poeta, al teólogo, al místico… El calendario cristiano se ve toca­do por el ciclo navideño, si bien, los no creyentes y/o no practicantes utilizan el concepto «fiestas decembri­nas», unos y otros giramos en torno al misterio del Ver­bo encarnado.


			La lectura cristológica que los primeros cristianos co­menzaron a hacer del Antiguo Testamento es muy rica, interpretación cristológica conocida como tipología, que tiene como objeto el misterio de Cristo, una interpreta­ción con infinidad de significados, entre los cuales In­nocenzo Gargano enumera cinco: (1) 


			1. La visión del misterio de Cristo en la vida terrena, es decir, los textos del Antiguo Testamento se identifican hasta tal punto con los hechos de la vida de Jesús, que acaban a veces convirtiéndose en parte integrante del texto del Nuevo Testamento, tal como lo leían o comen­taban los Padres de la Iglesia.


			2. La visión del misterio de Cristo en los misterios lleva­dos por él a su cumplimiento, pues crean una verdadera lista de los «misterios» del Antiguo Testamento cumpli­dos en el Nuevo Testamento, se hace una especie de teología bíblica; ejemplo de misterios son: el arca de Noé, el diluvio, el cordero pascual, la serpiente de bron­ce, la figura de David, el signo de Jonás.


			3. La visión de Cristo en sus misterios celebrados por la li­turgia de la Iglesia, es decir, figuras del Antiguo Testa­mento leídos en el contexto de lo que, en la fe, se consi­dera una prolongación de la acción redentora de Cristo en los «sacramentos» celebrados por la Iglesia; ejemplo de esto son las «catequesis mistagógicas».


			4. La visión de Cristo en los misterios realizados por él en la vida espiritual del cristiano, es decir, todo cristiano, co­mo miembro del cuerpo de Cristo, está llamado a cum­plir lo que falta a la pasión de Cristo.


			5. Y la visión de Cristo en el misterio de su retorno glorio­so: es el modelo exegético que, siguiendo el método ya presente en el Apocalipsis, lee las «figuras» del Antiguo Testamento como profecías o preanuncios de lo que ha­brá de verificarse al final de los tiempos.


			Aquí nos referimos al primer y segundo significado de la interpretación tipológica que encontraremos en muchos textos patrísticos, una respuesta a la cuestión del mesianismo de Jesús de Nazaret, planteada tanto por los judíos como por los paganos de su tiempo: los padres estaban absolutamente convencidos de que Je­sús de Nazaret era el Hijo de Dios, anunciado por los profetas en el Antiguo Testamento.


			El Adviento del año 2021 la Universidad Pontificia de México a través del programa de la licenciatura en teología patrística, organizó una serie de catequesis vir­tuales, invitando a preparar la Navidad desde los Pa­dres de la Iglesia. La experiencia se repitió el Adviento del 2022, y desde la primera de estas catequesis, se anunció que serían publicadas como un estudio en torno al misterio de la Encarnación. La presente publi­cación responde a aquel cometido. Los patrólogos que hemos elaborado estos textos tuvimos como objetivo presentar a los Padres de la Iglesia desde su pensamien­to sobre el misterio del Verbo encarnado y evidenciar cómo dicho pensamiento sigue siendo alimento sólido y actual para celebrar la fiesta litúrgica de la Navidad.


			Los estudios de esta publicación aparecen en el or­den cronológico en que fueron presentados en noviem­bre y diciembre del 2022, siguen un orden cronológico, pero también en orden temático. Se inicia con Ireneo de Lyon, a quien se ha querido honrar por el título que le confirió el papa Francisco como Doctor unitatis: «Él fue un puente espiritual y teológico entre los cristianos de Oriente y Occidente. Su nombre, Ireneo, expresa esa paz que viene del Señor y que reconcilia, reintegrando la unidad», palabras del papa en el decreto de su pro­clamación como doctor de la Iglesia (21 de enero del 2022). La frase del obispo de Lyon con la que puso de manifiesto que «el Hijo de Dios se hace hijo del hombre para que el hijo del hombre llegara a ser hijo de Dios», se tornó una expresión clásica para describir con pala­bras sencillas y profundas el misterio del Verbo encar­nado.


			Juan Pedro Alanís Marroquín, autor del primer texto, nos invita a vivir la Navidad acompañados por el pen­samiento ireneano en el cual son fundamentales tres términos tomados del campo semántico del nacimiento: generatio, nascor y nativitas, poniendo de manifiesto có­mo Ireneo desarrolla una fecunda teología sobre el naci­miento de Cristo, utilizando una exégesis tipológica del Antiguo Testamento, y haciendo evidente que el moti­vo soteriológico es el hilo conductor del pensamiento del Doctor unitatis.


			El segundo estudio, de la autoría de quien escribe es­tas líneas, se encuentra encuadrado en el ambiente lati­no del siglo IV con Hilario de Poitiers, un campeón de la ortodoxia ante el problema de la herejía arriana que tanto afligió la vida cristiana de aquel siglo. No se dis­pone de algún sermón o escrito intencionalmente escri­to sobre el argumento de la encarnación, sin embargo, el tema que nos ocupa se encontramos presente particu­larmente en dos de sus obras, una dogmática (Sobre la Trinidad) y otra exegética (Comentarios a los Salmos). El estudio aquí presentado se encuentra en la línea de es­tudios que se han hecho al respecto en el campo de la investigación sobre Hilario, pero tiene la particularidad de seguir profundizando en el misterio de la encarna­ción desde el pensamiento hilariano, integrando estu­dios que le preceden y aportando desde las siguientes preguntas concretas: ¿qué encontramos en las páginas de los escritos hilarianos sobre la encarnación del Hijo de Dios?, ¿cómo estos escritos nos ayudan la reflexionar y meditar en este gran misterio? Se intenta responder a tales cuestiones desde las obras de Hilario, con base en conceptos concretos: nativitas, sacramenta hominis, ad­sumptio, dispensatio, forma Dei–forma servi, consortium, con­corporatio y textos bíblicos que comenta Hilario o son el soporte escriturístico de su teología (Bar 3, 28; Mt 1-2; Lc 1, 26-35.78; Lc 2, 7-18.28-33.35; Jn 1, 14; Gal 4, 4; Ef 3, 6).


			El tercer estudio lo presenta José de Jesús Ramírez González. El autor expone la doctrina cristológica de Gregorio de Nacianzo en el ámbito griego del siglo IV, en el Discurso sobre la Navidad, pronunciado en Cons­tantinopla en el año 380. El texto está estructurado en tres partes: primero presenta una reseña de la vida y la obra del Nacianceno para conocer las coordenadas his­tóricas y eclesiales en las que se desarrolló su pensa­miento; posteriormente Ramírez realiza una síntesis de la cristología naciancena, tanto como de la defensa de la divinidad de Cristo que él realizó ante la amenaza ar­riana, y la de su completa humanidad ante la propaga­ción del apolinarismo. Finalmente, el autor se detiene en el contenido del Discurso del Nacianceno. El obispo se distinguió por amar, defender y proclamar el miste­rio de la encarnación del Verbo.


			El cuarto estudio versa sobre Agustín de Hipona, y es de la autoría de Enrique A. Eguiarte B. El pensamien­to agustiniano es una veta que nos desafía en cuanto a seguirlo profundizando en la extensa obra literaria que nos ha legado el obispo africano. En nueve de los die­ciocho sermones de Navidad, posiblemente posteriores a la Ep. 55, Agustín considera la Navidad como un sa­cramentum. El S. 190, 1 habla del «misterio (mysterium) de la luz» de Cristo; cinco sermones hablan de la consa­gración del día de la Navidad: S. 186, 1 (consecravit); S. 187, 1 (consecrans); S. 188, 2 (consecravit); S. 194, 1 (con­secrans); S. 195, 1 (consecravit). El S. 189 señala la santifi­cación de la Navidad (S. 189, 1: sanctificavit); y en él San Agustín afirma que en Navidad «pasa (transit) esta no­che en que de momento vivimos» (S. 189, 1), y que el Señor «se ha adaptado a nosotros, para que mediante el Invisible hecho visible pasáramos (transiremus) de lo vi­sible a lo invisible» (S. 190, 2). Entre las ideas que el doctor de Hipona nos presenta están: la Encarnación es una invitación a la conversión; es el primer paso de la obra redentora de Cristo; la virginidad de María es un acto de amor y misericordia divina; la Navidad es la fiesta de la humildad y la fiesta de la luz.


			Cierra esta publicación José Alberto Hernández Ibá­ñez, quien presenta el pensamiento de dos autores: Efrén de Nísibis y el papa León Magno. El primero, poeta y cantor místico; el segundo, pontífice y maestro autorizado de la fe; uno oriental y el otro latino, ambos coinciden en elementos sustantivos de la fe, en las prin­cipales definiciones doctrinales y en sus pretensiones pastorales. Sobresale la originalidad particular de cada uno de ellos en su propuesta literaria, ambos hacen uso del dinamismo de la imagen bíblica reforzando la com­prensión del dogma y la institución de la liturgia cris­tiana. La poesía de Efrén el Sirio nos hace gustar con versos sencillos y de gran riqueza y profundidad teoló­gica el misterio de la Encarnación. León, con el género homilético, pasó a la historia del cristianismo como el gran predicador del misterio de la Navidad.


			Esta obra se adentra en la riqueza teológica, doctrinal y literaria del cristianismo antiguo. El lenguaje de los Padres de la Iglesia sigue vivo. Ellos son parte de la Tradición eclesial, su pensamiento nos desafía a seguir presentando, celebrando y viviendo el misterio de Dios hecho hombre, y la verdad que estos autores expu­sieron, profundizaron, defendieron, definieron, celebra­ron, proclamaron e hicieron vida, es la verdad que cree­mos y toca la existencia humana cada día del año y se intensifica durante las Fiestas de la Navidad. 


			Se concluye la presentación de estos cinco estudios, citando unos versos de San Efrén, con la invitación a hacerlos nuestros:


			«Mi magnificat sea para Ti, que eres más antiguo que todos, y, sin embargo, hecho niño, descendiste a mí. Siéntate sobre mis rodillas; a pesar de que sobre Ti está suspendido el mundo, las más altas cumbres y los abis­mos más profundos».


			Jesús Ma Aguiñaga Fernández


			


			


			

				

						1. Innocenzo GARGANO, «La metodología exegética en los Padres», en Metodología del Antiguo Testamento, ed. Horacio Simian-Yofre, Sí­gueme, Salamanca 2001, 203-207.



				


			


		




		

			


			
«Si no nació […] la muerte no fue derrotada» (Ep. 39). La Navidad en Ireneo de Lyon



			Juan Pedro Alanís Marroquín


			
Si ergo non est natus, neque mortuus est; et si non est mortuus, neque resurrexit a mortuis; et si non resurrexit a mortuis, non est devicta mors. (2)



			INTRODUCCIÓN


			San Ireneo, obispo de Lyon, conoció la concepción vir­ginal y el nacimiento de Cristo por medio de las Escri­turas y por la regla de la fe que recibió de manera oral de la comunidad cristiana de Esmirna. Leyó el Antiguo Testamento a través de la traducción griega que hicie­ron los judíos de su texto sagrado, conocida como «de los LXX» o Septuaginta. Los obispos de Asia le enseña­ron a Ireneo la exégesis tipológica; gracias a ella, iden­tificó las prefiguraciones de Cristo escondidas en los textos veterotestamentarios. Como pastor de una comu­nidad cristiana, conoció las doctrinas diversas a la Tra­dición recibida, entre las más importantes debemos destacar a los gnósticos, los ebionitas y marcionitas.


			Los temas de la concepción y el nacimiento del Señor en el pensamiento de Ireneo se pueden analizar desde distintos aspectos, pero desde hace décadas se han ve­nido estudiando desde la mariología. (3) Se puede compa­rar la doctrina de Ireneo con respecto a sus adversarios: los ebionitas negaron la concepción virginal, los gnós­ticos rechazaron que el Verbo haya asumido la carne y Marción menoscabó el valor del Antiguo Testamento. (4) El obispo de Lyon desarrolló una exégesis bíblica que le permitió –al mismo tiempo– exponer la doctrina cristia­na y refutar las enseñanzas de sus diversos adversarios. De este modo, el Doctor Unitatis, presenta el nacimiento de Cristo en la unidad de la economía salvífica: el naci­miento humano del Señor es tan espléndido como la ge­neración eterna, el Verbo creó el cuerpo que asumió porque Él fue quien modeló al primer hombre, el naci­miento se orienta a la pasión y a la resurrección, etc. El propósito del presente texto es estudiar los principales textos ireneanos que hablan del nacimiento a fin de ofrecer una articulación de las ideas que permita visua­lizar los esquemas en los que se mueve.


			
1. CONTEXTO DE LOS TÉRMINOS QUE DESIGNAN EL NACIMIENTO DE JESÚS


			Con el fin de tener un panorama general del tema de la Encarnación en San Ireneo, se han escogido tres tér­minos que forman parte del campo semántico del naci­miento: generatio, nascor y nativitas. Se utilizará el léxico del Adversus Haereses que elaboró el benedictino Bruno Reynders. (5) La obra se basa en la edición de W. Wigan Harvey. (6) Se citarán los textos de Ireneo según la edición crítica de la Sources Chrétiennes. (7)


			
1.1. GENERATIO


			El término «generatio» se puede traducir como «gene­ración» (8) o «engendramiento». (9) El léxico de Reynders presenta una serie de textos bajo la construcción «gene­ración de la Virgen» (generatio ex Virgine (10)), que significa que el Verbo toma la carne de María.


			En el primer libro del Adversus Haereses, Ireneo expo­ne los artículos de la regla de la fe en contra de la doc­trina valentiniana. En el tercer artículo nos habla del Es­píritu Santo «que anunció, por medio de los profetas las economías de Dios, la venida, la generación de la Vir­gen (ex Virgine generationem), la pasión, la resurrección de los muertos […]». (11)


			En el tercer libro, Ireneo afirma que el Verbo ha sido engendrado del Padre de manera inenarrable –siguien­do Isaías LXX 53, 8– y luminosa; de modo que su naci­miento de la Virgen también es luminoso. (12) En su exé­gesis a Isaías muestra claramente las dos naturalezas de Jesucristo: «Dios», que es lo que significa «Emanuel» (Is 7, 14), y hombre, porque comerá manteca y miel (Is 7, 15). (13) El profeta dice «escucha casa de David» (Is 7, 13), porque nacerá de la Virgen descendiente de David. (14)


			Otro de los pasajes del Antiguo Testamento que utili­za Ireneo es Salmo 84, 12; (15) el santo afirma que David profetiza sobre Cristo, es decir, habla acerca de «su ge­neración de la Virgen». (16) El motivo por el cual ha acep­tado ser engendrado de la Virgen es su inmenso amor a los hombres (Ef 3, 19). (17)


			1.2. NASCOR


			El verbo nascor se puede traducir como «nacer». En otra acepción significa «tener origen» o «surgir». (18) En este apartado se presentan, con su contexto, los textos en los que aparece el verbo nascor, (19) centrándose en los libros III-V, que es donde Ireneo expone su doctrina. (20)


			En el tercer libro del Adversus Haereses, Ireneo se pro­pone refutar las tesis valentianas que niegan la verda­dera encarnación del Verbo. El obispo de Lyon afirma la preexistencia del Verbo (Jn 1, 2-3) y rechaza la tesis de los que afirman que nació en el tiempo. (21) Presenta, también, una síntesis de la cristología de sus adversa­rios. Según su testimonio, algunos gnósticos enseñaban que un Jesús, que nació de María, (22) es llamado «el Jesús de la economía», pues sobre él ha descendido del Pléro­ma el eón Cristo; esto significa que dicho eón descendió sobre él, pero no nació (23) ni se encarnó; (24) de este modo, el Jesús de la economía es quien nació y sufrió. (25)


			Contra estas tesis, el obispo de Lyon aduce textos de la Escritura: Pedro dio testimonio que el Hijo de Dios, ungido por el Espíritu Santo, es el mismo que nació de María. (26) Mateo afirma que el Hijo de Dios nacido de la Virgen (Mt 1, 20-23) es el mismo Cristo anunciado por los profetas. (27) Él es Emmanuel nacido de la Virgen (Is 7, 14). (28) Incluso, el propio Cristo, que nació de María, vati­cinó que debe padecer mucho. (29) En la misma línea, Pa­blo sostiene que es un único Jesucristo que nació y padeció (Rm 5, 17). (30) fue sepultado y resucitó. (31) En síntesis, el mismo que nació es el que sufrió y resucitó. (32) Articula estos elementos en su exégesis a Colosenses 1, 18: el primogénito de entre los muertos significa que es el primer nacido de entre los muertos. Relaciona el tex­to de Colosenses con la profecía de Salmo 44, 17: no son los padres quienes dan vida a Cristo, sino Él –con su resurrección– da vida a los padres. (33)


			Con respecto al nacimiento de Cristo, el obispo de Lyon cita los evangelios que testifican que Cristo nació en Judea (Mt 2, 4-5), en la Ciudad de David (Lc 2, 11). (34) La ciudad de Belén es «donde nació el Señor», (35) en el año 41 del imperio de Augusto. (36)


			Desarrolla también una exégesis de Is 7, 14 en la que re­laciona dos pasajes del Nuevo Testamento: Jn 1, 13 y Mt 1, 20-23. La promesa consiste en que Cristo nacerá de una Virgen, es decir, sin intervención del varón (Jn 1, 13 (37)), es decir, sin la simiente de José. (38) Él es el «primer nacido de una Virgen». (39) Dado que Adán fue formado de la tierra virgen, el nuevo Adán no podía nacer de la simiente de varón. (40) Comentando el evangelio de Ma­teo (1, 20-23), afirma que «el Hijo de Dios nacido de la virgen» es el cumplimiento de Is 7, 14. (41) El santo que nacerá de ella será llamado hijo de Dios (Lc 1, 35). (42)


			En el cuarto libro del Adversus Haereses el término nascor aparece en la exégesis de Ireneo a tres pasajes del Antiguo Testamento que profetizan la economía del Verbo encarnado. El matrimonio de Moisés con Séfora (Ex 2, 21) era signo del matrimonio de Cristo con la Iglesia. Cristo, que «nació según la carne», (43) santifica a su Iglesia que proviene de los paganos. En segundo lu­gar, el nacimiento de Jacob era signo del nacimiento de Cristo. Jacob, que toma el talón de su hermano (Gn 25, 26), era signo de la victoria final de Cristo (Ap 6, 2), pues «para esto nacía el Señor» (ad hoc enim nascebatur Dominus): para vencer. (44) En tercer lugar, cuando esta­ban en el vientre de Tamar sus hijos Fares y Zara, la Escritura narra que Zara sacó la mano y la partera le ató la mano con un hilo (Gn 38, 27-30). Según Ireneo, este hilo es un signo de la pasión del justo, perfeccionada por el hijo de Dios. (45)


			En el libro quinto, Ireneo ofrece una exégesis del pa­saje del ciego de nacimiento. (46) Es un texto importante porque el autor afirma que el Verbo asumió la carne de Adán, es decir, la que él mismo creó. En otro pasaje im­portante, el obispo de Lyon hace una exégesis a las pa­labras de YHWH a la serpiente después de la caída (Gn 3, 15): quien pisa la cabeza de la serpiente es quien debe nacer de una mujer virgen. (47)


			1.3. NATIVITAS


			El término «nativitas» se puede traducir como «gene­ración» o «nacimiento». (48) Aparece pocas veces en los manuscritos latinos del Adversus Haereses. Dos textos se relacionan con el contexto gnóstico. Ireneo indica que ellos hablan de «nacimientos» y emanaciones de los eones. (49) Por ejemplo, el pasaje del ciego de nacimiento (Jn 9, 1-41) esconde el misterio según el cual el eón Uni­génito sólo podría emitir eones ciegos, es decir, ignoran­tes del eón supremo. (50)


			El término también aparece en el contexto del kerig­ma que Felipe le expone al eunuco (Is 53, 7-8), (51) y en una interpretación del nacimiento de Jacob en clave cristológica. (52) Otro grupo de textos se ubican dentro de la exégesis de Ireneo a curaciones de enfermos. (53)


			2. LA RELACIÓN ENTRE LA GENERACIÓN ETERNA DEL VERBO Y LA CONCEPCIÓN DE LA VIRGEN


			En el tercer libro del Adversus Haereses, el obispo de Lyon se propone refutar las doctrinas heterodoxas con las pruebas de la Escritura. (54) Esta refutación no consiste en un debate intelectual, sino que en las Escrituras se encuentra «la economía de nuestra salvación» (disposi­tionem salutis nostrae). (55) Entre los enemigos de la salva­ción están los valentinianos, pues su dualismo los lleva a negar que el Verbo haya asumido la carne. (56) Otros ad­versarios declarados son los ebionitas, pues afirman que Jesús es un simple hombre engendrado de José, (57) es decir, niegan el nacimiento virginal de Cristo y que es Dios. (58)


			En este epígrafe interesa descubrir cuál es la relación entre la generación eterna e inefable de parte del Padre y la generación de la Virgen. Ireneo habla del tema en un texto que forma parte de su argumentación contra la doctrina de los ebionitas. Las Escrituras no darían todos estos testimonios acerca de él si fuese sólo un hombre semejante a todos. Pues como tuvo una generación so­bre todas luminosa (praeclaram) por el Padre Altísimo (Is 53, 8), y también llevó a término la generación lumi­nosa (praeclara) que procede de la Virgen (Is 7, 14) las divinas Escrituras testimonian ambas cosas sobre él: que es hombre sin belleza y pasible (Is 53, 2-3), que se sentó sobre el pollino de una asna (Za 9, 9), que bebió hiel y vinagre (Sal 68, 22), que fue despreciado del pue­blo y que descendió hasta la muerte (Sal 21, 7.16), pero también que es Señor santo y Consejero admirable (Is 9, 5), hermoso a la vista (Sal 44, 3), Dios fuerte (Is 9, 5), que viene sobre las nubes como Juez de todos (Dn 7, 13.26). Esto es lo que las Escrituras profetizan de él. (59)


			El obispo de Lyon presenta la doble generación a partir de dos textos bíblicos. La generación del Verbo está atestiguada por Is 53, 8 según la versión de los LXX: «¿Quién narrará su generación?». (60) El Padre ha engendrado a su Hijo de manera inenarrable, es decir, inefable (ἀνεκδιήγητος), (61) esto significa que no es accesi­ble al conocimiento del ser humano. Por este motivo, todo lo que sabemos de Dios es porque nos lo ha reve­lado Jesucristo (Mt 11, 27). (62) Según Ireneo, la revelación del Hijo no comienza con la encarnación de sí mismo, sino que se ha manifestado en su condición de Verbo. (63) La revelación ha comenzado en la Antigua Alianza por­que la generación es eterna: el Verbo, el Hijo, coexiste «siempre» con su Padre. (64) Isaías, por tanto, profetiza la imposibilidad de profundizar en qué consiste la genera­ción eterna, del mismo modo en que el ser y los atri­butos del Padre son indescriptibles. (65)


			Ireneo es muy cuidadoso con su lenguaje; conoce las teorías emanatistas, como la del valentiniano Ptolomeo que enseñaba que el Eón Unigénito nació del Pro-
Padre, el Eón supremo. (66) Es lógico suponer que no quiere que se confunda la doctrina cristiana con las es­peculaciones gnósticas. En el segundo libro del Adver­sus Haereses Ireneo cita Isaías 53, 8 para prevenir del uso analógico del término «palabra» aplicado al Verbo: los gnósticos sostienen que hay emisiones en el seno del Pléroma –divinidad–, les refuta diciendo que la natura­leza de Dios es simple, es decir, sin composición. (67) Por este motivo, la generación del Verbo es «inefable»: sólo la conocen el Padre y el Hijo. (68)


			Además del segundo libro del Adversus Haereses, hay un valioso texto sobre la generación eterna en la Epidei­xis. El obispo de Lyon cita un midrash de Génesis 1, 1 según el cual «en el principio» existía el Hijo y después el cielo y la tierra; o bien, según otros especialistas, «en el principio» Dios creó un Hijo y después el cielo y la tierra. (69) Según Ireneo, dicho midrash está en conso­nancia con la Escritura, que afirma que el Hijo fue en­gendrado antes del lucero matutino. (70) Esta cita es, en realidad, la fusión entre el Sal 109, 3 y el Sal 71, 17. (71) Es lógico pensar que en una obra como el Adversus Haereses, cu­ya finalidad es refutar las tesis gnósticas, este midrash podría ser malentendido, pero se mostrará con más, confianza en la Epideixis, porque la escribió para su amigo Marciano, con la finalidad de catequizar. (72)


			Ireneo afirma que la generación del Verbo es praecla­ra, es decir, «luminosa» y «noble». Adelin Rousseau, en su traducción, aplica el adjetivo praeclarus no sólo a la generación eterna, sino también a la concepción o naci­miento de la Virgen: a génération éclatante corresponde naissance éclatante. (73) La nobleza de su concepción se de­be a que su madre es Virgen; (74) Ireneo fundamenta la afirmación con el texto de Isaías LXX 7, 14.


			La refutación se dirige a los ebionitas, pues ellos con­sideran que el Verbo encarnado es un «simple hombre» engendrado de José, (75) es decir, rechazan la concepción virginal. Pero hay otro error que sostienen los ebionitas: niegan que Jesucristo sea Dios. Por eso, el obispo de Lyon aduce la profecía acerca del «Dios fuerte» (Is 9, 5) (76) y la del Juez que viene desde las nubes del cielo (Dn 7, 13. 26).


			Otro aspecto del pasaje es el modo en que articula el tema de las propiedades de las naturalezas en Cristo: sin belleza –hombre–, hermoso –Dios–. El niño que na­cerá y que será llamado «Dios fuerte» (Is 9, 5) es aquel que sufrirá la pasión (Is 53, 2-3), el desprecio del pueblo y la muerte (Sal 21, 7. 16). (77)


			3.	EL MOTIVO SALVÍFICO DE ASUMIR UN CUERPO COMO EL DE ADÁN


			En los siguientes epígrafes estudiaremos algunos va­ticinios acerca del cuerpo del Salvador en el contexto de su nacimiento de la Virgen. Para comprenderlos mejor, creemos conveniente detenernos a rastrear una pista que revele la naturaleza de la carne de Cristo; dicha pis­ta son los textos en los que Ireneo habla de la formación del cuerpo de Adán. Hay un motivo salvífico que une a Adán y Cristo: era conveniente para la redención del ser humano que el Verbo asumiera un cuerpo como el de Adán. Sobre este tema, escribe el obispo de Lyon lo siguiente:


			
Y así como por obra de una virgen desobediente fue el hombre herido (prostratus est) y, precipitado, murió (mor­tuus est); así también, reanimado el hombre por obra de una Virgen, que obedeció a la Palabra de Dios, recibió él en el hombre nuevamente reavivado, por medio de la vi­da, la vida. Pues el Señor vino a buscar a la oveja perdi­da, es decir, el hombre que se había perdido. De donde no se hizo el Señor otra carne (πλάσμα), sino de aquella misma que traía origen de Adán (ex illa ea quae ab Adam genus habebat) y de ella conservó la semejanza. Porque era conveniente y justo que Adán fuese recapitulado en Cristo, a fin de que fuera abismado y sumergido lo que es mortal en la inmortalidad. (78)



			Según la Escritura, Dios advirtió de la consecuencia mortal de comer del árbol de la ciencia del bien y del mal (Gn 2, 17). En el texto de la Epideixis arriba citado, Ireneo afirma que a causa de la desobediencia de una virgen el ser humano ha sido herido y sufrió la muerte; es fácil adivinar que la virgen desobediente es Eva (Gn 3, 6). Esto no significa que sólo Eva ha pecado; en una amplia sección del Adversus Haereses en donde Ireneo desarrolla el tema de la caída, (79) se puede constatar que el obispo de Lyon considera también el pecado de Adán. La Serpiente es quien ha seducido a Adán y Eva (Gn 3) (80) y ha herido gravemente a Adán (81) con su mor­dedura mortal. (82)


			El marco en el que Ireneo desarrolla su teología es el paralelismo entre Adán y Cristo, (83) que San Pablo explica en Rm 5, 12-21. En dicho texto, el apóstol establece una relación entre la desobediencia de Adán y la obediencia de Cristo (cf. Rm 5, 19). Ireneo introduce también el pa­ralelismo entre la virgen desobediente –Eva– y la Vir­gen obediente, María (Lc 1, 38). (84)


			La consecuencia de la desobediencia de Adán es que a partir del pecado «la muerte reinó» (. θάνατο. ἐβασί­λευσεν: Rm 5, 14, 17). Ireneo habla del estado posterior a la caída como el de «la muerte reinante». (85) El ser huma­no nace encarcelado por el pecado. (86)


			Ireneo utiliza la metáfora bíblica de la oveja perdi­da (87) para hablar de dos cosas: en primer lugar, la oveja perdida representa a Adán que ha pecado. En cierto modo, representa también a toda la humanidad, porque todos proceden de él, (88) y porque, en realidad existe «un solo género humano». (89) En segundo lugar, quien ha ve­nido a buscar a Adán es el Verbo encarnado. Ireneo ex­plica que, con la Encarnación, el Verbo viene a buscar al ser humano que él mismo modeló, (90) es decir, el que fue el Creador es después su Salvador. Ireneo relaciona es­tas dos ideas en su teoría de la «deuda de la muerte» (debitum mortis): el género humano, por la desobedien­cia (91) de los primeros padres, ha caído en esclavitud y se hizo acreedor de la deuda de la muerte. (92) Es el Señor quien, por su obediencia, acepta la Pasión y le concede al ser humano la re-creación. (93)


			La carne que asumió el Señor es el «πλάσμα», es de­cir, el hombre que modeló Dios con el polvo primigenio (Gn 2, 7); (94) dado que fue el primer modelo, Ireneo lo«protoplastó». (95) Argumenta Ireneo que el Verbo no se hubiera hecho carne si no fuera necesario salvar a la carne. (96) Por lo tanto, el Verbo encarnado debía tener carne y sangre para ser conforme a la obra modelada. (97)


			Una de las últimas líneas del texto que se está co­mentado dice que «era conveniente y justo que Adán fuese recapitulado (Ef 1, 10) en Cristo». (98) Según lo que se ha visto hasta ahora, esto significa que era conve­niente recapitular el plasma primigenio. Explica Anto­nio Orbe que el término recapitulación «subraya la co­munión de las dos naturalezas divina y humana, en Cristo». (99)


			Hay un paralelismo entre la plasmación de Adán y el nacimiento de Cristo. Adán fue formado directamente por Dios de una tierra aún virgen, es decir, no había sido trabajada por el ser humano (Gn 2, 5); el nacimien­to de Jesús es virginal porque su cuerpo fue formado «ex Maria», que era Virgen (Is 7, 14). (100) Era necesario que el cuerpo del Señor fuera formado de María porque ella es descendiente de Adán, aquel que estaba bajo el po­der de la muerte. La eficacia salvífica de la concepción virginal no sólo está destinada al propio Adán, sino también a los hijos de Adán, es decir, para la humani­dad. Explica Ireneo que, para salvarnos, el Verbo debía pasar por las mismas situaciones por las que el ser humano perdió la vida, de este modo, con su nacimien­to «santificó nuestro nacimiento». (101)


			4. LA CREACIÓN DEL CUERPO DE JESÚS, UNA OBRA TRINITARIA


			Al comparar los textos de Ireneo, se puede deducir que el cuerpo del Verbo encarnado fue creado por las tres personas divinas. Hay que tomar en cuenta que Ire­neo va construyendo su teología al hilo del comentario de determinados pasajes de la Escritura, por lo que al ir hilvanando los pasajes se descubre el cuadro completo.


			Comenzamos nuestro análisis con el Padre. Afirma Ireneo que Dios plasmó en el seno de María a su Hijo, es decir, modeló el cuerpo humano, así como formó a Adán. El texto bíblico que le da fundamento a esta idea es Isaías 49, 5-6. Cuando el profeta afirma «me formó» (Is 49, 5) «para levantar a las tribus de Jacob» (Is 49, 6), considera Ireneo que es el diálogo del Hijo preexistente con el Padre, pues «por medio de los profetas dice él mismo, a su propia cuenta». (102) Continúa su comentario con las siguientes palabras:


			Porque aquí, sobre todo, del coloquio del Padre con el Hijo y del hecho que aún antes de su nacimiento el Pa­dre se hizo visible a los hombres, se deduce la preexis­tencia del Hijo de Dios; después, [también se manifiesta] aún antes de nacer, el que había de ser hombre nacido de hombres, el que Dios mismo había de plasmar del seno –es decir, que había de nacer del Espíritu de Dios– el que es Señor de todos los hombres y Salvador de los que creen en Él, de los judíos y de todos los hombres. (103)



			El diálogo del Hijo con el Padre es Isaías 49, 5-6. El texto bíblico demostraría dos cosas: la preexistencia del Hijo y el vaticinio de que el Padre formaría al Hijo en el seno. Ireneo designa el origen del cuerpo del Señor co­mo «plasmado» por el Padre. Esto recuerda el origen de Adán del polvo de la tierra. Cabe tener presente que los gnósticos despreciaban la materia y a su modelador: el Demiurgo (Gn 2, 7).  (104) En efecto, según La hipóstasis de los Arcontes, el Demiurgo se considera «dios» (Is 45, 5; 46, 49), pero es ciego y orgulloso; (105) pues desconoce que las imágenes o formas de los seres que provienen de la Sabiduría pleromática. (106) Por los textos bíblicos aduci­dos, parece que los gnósticos consideran que YHWH es dicho Demiurgo. En cambio, para Ireneo, Dios es un gran «Artista» (Artifex). (107) Adán fue modelado a ima­gen del Hijo; en la Encarnación, el Padre modela «la Imagen», es decir, el Modelo. El obispo de Lyon afirma en otro pasaje: «He aquí por qué, en los últimos tiem­pos, se ha manifestado, para dar a entender que la ima­gen era semejante a Sí». (108)


			En el caso del Hijo, Ireneo afirma que el Verbo es quien plasma a todos los seres humanos en el seno. El Señor curó al ciego de nacimiento (Jn 9, 1-41) untándole lodo en los ojos, para revelar cómo había modelado de la tierra a Adán. (109) Dado que la Encarnación supone la recapitulación de Adán, el obispo de Lyon considera que es necesario que el Verbo tuviera un nacimiento se­mejante al de Adán: si el primer hombre fue formado de la tierra virgen, Cristo nació de una Virgen. (110) De modo parecido escribe en la Epideixis:


			
Para dar, pues, cumplimiento a aqueste hombre [Adán], asumió el Señor la misma disposición suya de corporei­dad, que nació de una Virgen por la Voluntad y por la Sabiduría de Dios, para manifestar también él la iden­tidad de su corporeidad con la de Adán, y para que se cumpliese lo que en el principio se había escrito: el hom­bre a imagen y semejanza de Dios. (111)



			El cuerpo de Cristo era idéntico al de Adán; así pare­ce exigirlo la misión salvífica del Señor al asumir la car­ne. Con respecto al cuerpo de Adán, Ireneo sigue el tex­to de Gn 2, 7, en donde Dios modela al hombre a partir del polvo de la tierra. Para realizar esta obra, el Padre se sirve de sus propias manos. (112) Por un paralelo se sa­be que estas manos de Dios son el Hijo y el Espíritu Santo. A ellos se refería Dios cuando dijo «Hagamos al hombre» (Gn 1, 26). (113) Si el cuerpo de Cristo es idéntico al de Adán, se puede deducir que el cuerpo de Cristo fue modelado por el Hijo y el Espíritu Santo, que fue­ron quien modelaron –con el Padre– al primer ser hu­mano.


			El nacimiento fue obrado por la Voluntad y Sabidu­ría de Dios. Con respecto a la Sabiduría de Dios, se sabe por los paralelos, que se refiera al Espíritu Santo. (114) En el esquema ireneano, Dios es el Padre; el Verbo es el Hi­jo y el Espíritu es la Sabiduría de Dios. (115) Queda la pre­gunta de si la Voluntad de Dios se identifica con el Ver­bo. El archimandrita Matthew Steenberg considera que el Hijo es quien actualiza la voluntad creadora del Pa­dre. (116) Lo que afirma el obispo de Lyon es que Dios creó la materia de la nada (2 Mac 7, 28) utilizando su Volun­tad y su poder. (117) En resumen, no parece clara la identi­ficación. Sin embargo, hay otro texto en el que Ireneo indica que, así como el cuerpo de Adán fue plasmado por el Verbo, así el Verbo modeló su propio cuerpo. (118)


			5. VATICINIOS SOBRE EL CUERPO DE CRISTO


			Ireneo habló acerca del cuerpo de Cristo apoyándose en algunas metáforas que aparecen en el Antiguo Testa­mento. Según el obispo de Lyon, el cuerpo del Señor es­taba vaticinado en «la flor» del tronco de Jesé (Is 11, 1), en «la sombra» del Mesías de YHWH (Lm 4, 20) y en «la tienda» caída de David (Am 9, 11). La exégesis de estos pasajes bíblicos se encuentra en la Epideixis, en particular, en una sección en donde Ireneo habla de las profecías acerca de Cristo. (119) Antes de entrar en el aná­lisis de estos textos, se considera pertinente explicar al lector algunas claves para adentrarse en la exégesis ireneana.


			En el Nuevo Testamento se encuentra una lectura cristológica del Antiguo Testamento. El Señor resucita­do indicó que hay pasajes de la Escritura que se refieren a Él (Lc 24, 27). Pablo afirma que la roca de los eventos en Masá y Meribá (Ex 17, 1–7), es Cristo (1 Cor 10, 4).


			El obispo de Lyon desarrolla una exégesis simbólica o tipológica en su lectura del Antiguo Testamento. Por un lado, la técnica la aprendió de uno de los obispos de Asia, al que llama simplemente «presbítero». (120) Él ense­ñaba que en los pasajes difíciles –como en el caso de Lot, embriagado por sus hijas– había que «buscar el modelo» (typum quaerere), (121) es decir, el significado sim­bólico. Así, por ejemplo, el nacimiento de Jacob era «modelo» (τύπος) del nacimiento de Cristo. (122) El obispo de Lyon aprovechó esta forma de interpretar la Escritu­ra como un argumento contra Marción: si para el here­siarca YHWH era el dios malo, la exégesis tipológica muestra la continuidad entre el Antiguo y Nuevo Testa­mento. De hecho, no es extraño que los dos ejemplos anteriores se ubican en el cuarto libro de su Adversus Haereses, cuyo propósito es refutar a Marción.


			Los gnósticos aprovechaban la tipología para justifi­car sus mitos. (123) Si lo propio del mito es la narración atemporal, el obispo de Lyon vio la oportunidad de de­sarrollar su exégesis en clave histórica. (124)


			Además de la exégesis tipológica, en ocasiones Ire­neo construye su teología a partir de glosas de la Escri­tura; o bien, utiliza los antiguos Testimonia, que eran una colección de profecías contra los judíos utilizadas para el catecumenado y la enseñanza de la doctrina cristiana. Investigadores serios, como Renderl Harris (125) y Jean Daniélou, (126) han estudiado el tema.


			
5.1. LA FLOR (IS 11,1)


			Según las palabras de Natán, Dios le prometió a Da­vid que uno de sus descendientes reinará para siem­pre. (127) El texto de Isaías 11, 1 habla de la renovación de la monarquía. Compara al nuevo rey con una flor que brota de la rama de un árbol, que son los ancestros de David. Ireneo ve en esta flor una figura acerca de Cris­to, en particular, del cuerpo del Señor. He aquí lo que escribe.


			Y el mismo Isaías dice aún más: «Saldrá un vástago del tronco de Jesé y de su raíz brotará una flor» [Is 11, 1]». Con estas palabras quiere decir que nacerá de aquella que desciende de David y de Abrahán. Efectivamente, Jesé descendía de Abrahán y era padre de David. De este modo la Virgen, que concibió a Cristo, era el vástago. Por esto Moisés hacía sus prodigios ante el Faraón, sir­viéndose de un bastón. Entre los hombres el bastón es signo de poder. Llama flor a su cuerpo, que floreció bajo la acción del Espíritu, como antes hemos indicado. (128)



			El obispo de Lyon ve en el texto de Isaías la profecía acerca de dos personas: María, es el vástago; y Cristo, es la flor. Obviamente la metáfora se refiere al nacimiento de Cristo. Hay dos cosas que destaca sobre este naci­miento. En primer lugar, se habla de la genealogía del Señor: María es hija de David, (129) según la profecía, y es hija de Abraham. De este modo, Cristo no sólo es hijo de David sino también de Abraham, en consonancia con el evangelio (Mt 1, 1-2). En segundo lugar, Ireneo aduce el dato de la virginidad de María para subrayar el carácter singular del nacimiento de Cristo: así como Moisés utilizaba su bastón para hacer prodigios, Dios se ha servido de una Virgen para obrar prodigiosamen­te la concepción de su Hijo. En esta línea, el cuerpo de Cristo era la flor (130) porque en su cuerpo recapituló una larga lista de generaciones que vienen desde Abra­ham. (131) Probablemente la idea de la sucesión de genera­ciones viene de San Justino. Ireneo afirmó que la Virgen era hija de David y de Abraham; Justino, que era des­cendiente de Jacob, pues une la cita de Isaías 11, 1 con la profecía de la estrella de Jacob (Nm 24, 17). (132)


			Sobre la frase a Spiritu fuit germinata, sicut praediximus, (133) la interpretación puede ser la acción del Espíritu Santo en la Encarnación (Lc 1, 35); el mismo Espíritu que ungió la carne del Verbo y reposaba sobre Él. (134) Sin embargo, cabe otra interpretación. Sobre la expresión si­cut praediximus, es muy probable que se refiera a Epi­deixis 30. En dicho texto escribió Ireneo que los profetas «anunciaban que de la estirpe de David había de flore­cer su cuerpo». Utilizando un esquema basado en Ro­manos 1, 3-4 indica la constitución del Verbo encarna­do: «Según la carne, Hijo de David e hijo de Abraham».


			«Según el Espíritu, Hijo de Dios, preexistente con el Padre, engendrado antes de la fundación del mun­do». (135)


			Según Antonio Orbe y Manlio Simonetti, el versículo de Romanos 1, 3-4 fue utilizado en la patrística para in­dicar el doble componente de Cristo: Humano y divi­no. (136) La relación que Ireneo establece entre Epideixis 59 y 30, da a entender que el «Espíritu» designa la natura­leza divina del Verbo. Sobre esta peculiar exégesis ex­plica el padre Orbe:


			
Por influjo de Rom 1, 3s identificaron algunos el Espíritu Santo de Lc 1, 35 con Cristo Verbo. El ángel anunciaba que el Verbo (resp. el Espíritu del Verbo) vendría a la Virgen; y por obra o virtud del Altísimo, del Padre, fe­cundaría el seno virginal. En esta línea podría muy bien encuadrarse Ireneo. (137)



			Orbe fundamenta su comentario en algunos textos de San Justino, Tertuliano e Hipólito. (138) En el caso de Ireneo, aduce Epideixis 71, que se comenta en el siguien­te epígrafe.


			5.2. LA SOMBRA (LM 4, 20)


			La segunda metáfora que utiliza Ireneo para hablar del cuerpo de Cristo es «la sombra». El pasaje bíblico que aduce el obispo de Lyon es un testimonium de la pa­sión, es decir, uno de los pasajes del Antiguo Testamen­to con el que los Padres argumentaban que las profecías se referían a Cristo. He aquí sus palabras.


			Dice en otra parte Jeremías: El Espíritu de nuestro rostro es el Señor Cristo; cómo fue apresado en sus redes, aquel de quien hemos dicho: A su sombra viviremos entre las naciones (Lm 4, 20). La Escritura dice que Cristo, aun siendo Espíritu de Dios, debía hacerse hombre sometido al sufrimiento, y revela en cierto modo sorpresa y sobresalto ante la Pa­sión que debía sufrir Aquel a cuya sombra hemos dicho que íbamos a vivir. Sombra significa su cuerpo, pues, así como la sombra viene producida por un cuerpo, así el cuerpo de Cristo fue producido por su Espíritu. (139)



			El primer dato que llama la atención es el modo de citar la Escritura. Según el traductor francés de la Epi­deixis hay dos variantes de Ireneo de la cita de Lamen­taciones 4, 20. (140) Romero-Pose traduce «El Espíritu de nuestro rostro es el Señor Cristo», que sigue –se dedu­ce– el manuscrito d’Érévan. Adelin Rousseau prefirió utilizar el manuscrito Galata 54, según el cual:


			Ireneo: «Spiritus faciei nostrae Christus Dominus [Χριστὸ. Κύριος]». (141)


			Esto significa que los manuscritos presentan en dife­rente orden «Señor» y «Cristo». Rousseau ha elegido «el Cristo Señor» siguiendo a la versión de los Setenta. La traducción griega dice:


			LXX: «Πνεῦμ. προσώπο. ἡμῶ. χριστὸ. κυρίου». (142)


			Nótese, sin embargo, que la cita de los Setenta tam­poco es exactamente igual a la de Ireneo. La Septuagin­ta habla «del Cristo del Señor», mientras que Ireneo «del Cristo Señor». En realidad, la variante utilizada por Rousseau es cercana a la de San Justino mártir.


			Justino: «Πνεῦμ. πρ. προσώπο. ἡμῶ. χριστὸ. κύ­ριος». (143)


			Jean Daniélou explica que San Justino es el primer Padre de la Iglesia que cita formalmente Lamentaciones 4, 20. A su parecer, el mismo modo de citar indicaría que el pasaje forma parte de los «Testimonia» de la pa­sión, es decir, de una colección de textos veterotesta­mentarios que vaticinan la pasión de Cristo. (144)


			Una de las dificultades que plantea Epideixis 71 es que Ireneo interpreta que «Cristo» es «Espíritu de Dios». En este pasaje, «Espíritu» designa la naturaleza divina del Verbo. Debe tomarse en cuenta que el len­guaje cristológico fue madurando paulatinamente. Uno de los modelos cristológicos más antiguos es el esque­ma «carne»–«espíritu» (σάρξ-πνεῦμα) utilizado por SanIgnacio de Antioquia. (145) El profesor John Behr explica que en algunos escritores antiguos «Espíritu» designa al «Cristo pre-encarnado»; aduce un texto de San Justino y otro del Pastor de Hermas. (146) Dicho de otro modo, cuando Ireneo afirma que Cristo es «espíritu», subraya que la naturaleza divina del Verbo es «espiritual»; o, dicho de otra manera, el Verbo es «de naturaleza espiri­tual», como escribió el padre Joseph Smith. (147)


			Esta idea está presente en la Escritura: en el evange­lio se dice que «Dios es espíritu» (. Θεό. Πνεῦμα: Jn 4, 24) y que Cristo, el segundo Adán, es «espíritu vivifi­cante» (πνεῦμ. ζωοποιοῦν: 1 Co 15, 45). Cabe recordar que Ireneo plantea contra los gnósticos la simplicidad de la esencia divina, Dios es «todo razón» y «todo espí­ritu», (148) por lo que el Verbo posee los mismos atributos que el Padre.


			«El cuerpo de Cristo fue creado por su Espíritu» (Christi corpus a Spiritu eius factum est). (149) Joseph Armi­tage, traductor de la Epideixis, afirma que el Verbo fue el agente de su propia Encarnación. (150) El padre Orbe también interpreta que en este pasaje el Espíritu se re­fiere a la naturaleza divina de Cristo, y afirma que el Verbo modeló la naturaleza humana en el seno de Ma­ría. Aduce además Adversus Haereses V, 1, 3, en donde Ireneo parece identificar al Verbo con el «Espíritu de Dios» (Spiritus Dei (151)). Lo dicho hasta aquí complemen­ta lo que ya habíamos dicho en el epígrafe de la plasma­ción del cuerpo de Cristo.


			El texto de Lamentaciones 4, 20 le permite a Ireneo resolver un problema planteado por los gnósticos: ¿có­mo es posible que el Verbo pudiera padecer? El miste­rio de la Encarnación consiste precisamente en que el Verbo, que es impasible –Espíritu–, al asumir la carne, posee un cuerpo pasible –sometido al sufrimiento–. Por otro lado, se apoya en el mismo texto bíblico para des­tacar que la Encarnación se orienta a la pasión; (152) llama la atención cómo repite dos veces que «tenía» (habebat) que padecer. (153)


			5.3. LA TIENDA DE DAVID (AM 9, 11)


			En el apartado anterior se ha visto que para Ireneo el nacimiento se orienta a la pasión; en la tercera metáfora sobre el cuerpo de Cristo en la Epideixis, que estudiare­mos en el presente epígrafe, veremos cómo el nacimien­to se orienta a la resurrección. He aquí las palabras del obispo de Lyon:


			Por eso el profeta cuando dice: En aquel día levantaré la tienda de David, caída en tierra [Am 9, 11], afirma clara­mente que el cuerpo de Cristo, nacido de David, como hemos dicho, después de la muerte es resucitado de entre los muertos. Llama tienda a su cuerpo. Y, en efecto, por estas palabras dijo también que Cristo –el cual según la carne desciende de David– será Hijo de Dios y des­pués de su muerte resucitará y será hombre por el aspec­to externo, pero Dios por el poder; será juez del universo y el único justo y Redentor. Todo ello se encuentra en la Escritura. (154)



			Con un pequeño versículo bíblico resume la obra de la redención operada por el Verbo encarnado: la «Tien­da de David» indica el nacimiento a partir de María, pues ella es «de la raíz de David». (155) La «caída en la tie­rra» simboliza la pasión. Finalmente, «levantaré la tien­da» es una profecía sobre la resurrección.


			Ciertamente, los tres momentos forman un conjunto, sin embargo, el énfasis de Ireneo está en la relación en­tre el nacimiento de Cristo y la resurrección. En Epidei­xis 38 también cita Amós 9, 11. El obispo de Lyon indica que la resurrección es «inesperada» (156) como el naci­miento es «inesperado». (157) Haciendo recurso a un par de conceptos antitéticos, afirma que el nacimiento es el «principio» y la resurrección es el «fin». (158) El motivo so­teriológico de la Encarnación supone que nazca y resu­cite: sólo así el nacimiento de la humanidad quedará santificado y el ser humano podrá resucitar. (159)


			Ireneo interpreta que el cuerpo de Cristo es una «tienda», es decir, un «tabernáculo» (tabernaculum Da­vid (160)). El misterio de la Encarnación supone, en efecto, que el Verbo «habite» entre nosotros (Jn 1, 14). El cuer­po del Señor es el que resguarda la gloria de su divini­dad. Escribe Ireneo en otro pasaje: «Llama sombra al cuerpo de Cristo por haber venido a ser sombra de la gloria del Espíritu que velaba». (161) El Verbo, en su con­dición de Dios, es impasible y glorioso; gracias al cuer­po puede nacer, padecer y resucitar. (162)


			6.	LAS FIGURAS (τύπος) SOBRE EL NACIMIENTO EN LAS PROFECÍAS


			Ireneo hace una exégesis cristológica de las profecías. Algunas de ellas hablan acerca del nacimiento del Se­ñor. (163) En el presente apartado se analizarán algunos de estos pasajes.


			6.1. DIOS CON NOSOTROS (IS 7, 14-16)


			El evangelio de San Mateo habla del nacimiento de Cristo. (164) En su relato, el evangelista cita Isaías 7, 14 se­gún la traducción de la Septuaginta. Apoyado en la Es­critura, el obispo de Lyon desarrolla su propia exégesis que presentamos a continuación:


			Que este Cristo, que estaba junto al Padre, por ser el Ver­bo del Padre, haya debido encarnarse, hacerse hombre, someterse a la generación y al nacimiento de una Virgen y vivir entre los hombres, operando asimismo el Padre del Universo su encarnación, es lo que expresa Isaías: Pues el Señor mismo va a daros una señal; he aquí que una virgen concebirá y dará a luz a un hijo que llamaréis Emma­nuel; comerá mantequilla y miel y antes de conocer o distin­guir el mal, escoge el bien, porque antes que este niño conozca el bien o el mal, rechazará el mal para escoger el bien [Is 7, 14-16]. Indicó que nacería de una Virgen. Significó que sería verdadero hombre por el hecho de comer y por llamarle «el infante», y hasta por imponerle su nombre. Ya que éste es un extravío aún del que ha nacido. (165)



			Según Ireneo, en el pasaje de Isaías 7, 14-16 están profetizadas tres cosas: la concepción de la Virgen, el nacimiento de un Virgen y que el Verbo del Padre –en­carnado– viviría entre los hombres. Con respecto a la concepción virginal, Ireneo se apoya en el texto de los LXX. El texto hebreo habla de una «doncella», la tra­ducción griega habla de «la virgen» (. παρθένος (166)): «Mi­ra, la virgen concebirá en el vientre y parirá un hijo y lo llamarás con el nombre de Emmanuel». (167) Surge la pre­gunta acerca de la legitimidad de esta lectura. El obispo de Lyon la justifica diciendo que la profecía de Isaías 7, 14 fue interpretada en griego por los mismos judíos. (168) Sobre el conjunto de la traducción griega del Antiguo Testamento, Ireneo argumenta que Dios ha conservado dicha traducción en Egipto, que es un texto anterior a los cristianos y que los apóstoles están de acuerdo con esta versión. (169) En la línea de este tercer argumento se ubicaría la lectura que hace Mateo sobre la profecía del nacimiento virginal (1, 23). Cabe mencionar que la tra­ducción gozó de gran autoridad entre los judíos, pues la utilizaron en las sinagogas. (170)


			Sobre el nacimiento de una virgen, Isaías 7, 14a dice que el Señor va a dar una señal; Ireneo interpreta que quien da la señal no es YHWH, sino el mismo Señor que se iba a encarnar. (171) La señal que da el Verbo encar­nado significa lo «inesperado de su nacimiento». (172) Hay dos razones que aduce Ireneo acerca de la singularidad del nacimiento de Jesús. En primer lugar, el nacimiento es «sorprendente e inesperado» por el modo en que se realiza y por el autor de dicho nacimiento: Dios lo rea­liza de la Virgen (ex Virgine). (173) Según Génesis 3, 16, los dolores de parto constituyen una de las consecuencias del pecado de Eva; (174) apoyándose en Isaías 66, 7, Ireneo afirma que María dio a luz sin dolor. (175) En segundo lu­gar, el nacimiento virginal tiene como propósito la sal­vación de los hombres: Dado que el Verbo encarnado obrará una «salvación extraordinaria», su nacimiento también es «extraordinario», (176) es decir, nacerá de una Virgen, no de una joven cualquiera. Por este motivo, el obispo de Lyon lo llama «el signo de nuestra salvación» (signum salutis nostrae), (177) y los ebionitas, cuya doctrina sostiene que Jesús nació de José, disuelven «tan grande economía de Dios». (178)


			El tercer aspecto que Ireneo descubre en la exégesis de Isaías 7, 14 es que el Verbo encarnado viviría entre los hombres. Aprovecha que el profeta ha indicado que su nombre es Emanuel, de donde deduce que es Dios. Del siguiente versículo, es decir, Isaías 7, 15, deduce que es hombre, pues «comerá mantequilla y miel».


			He aquí el por qué es llamado «Salvador». «Emma­nuel» se traduce por «Dios-con-nosotros», o como ex­presión de buen deseo formulada por el profeta «Dios esté con nosotros». De este modo Él es la interpretación y la revelación de la «buena nueva». Por eso dice: He aquí que una Virgen concebirá y dará a Luz a un hijo (Is 7, 14). Y éste, que es Dios, tiene el destino de estar con no­sotros. Y al mismo tiempo, maravillado por tal aconteci­miento, anuncia lo que ha de suceder, es decir, que «Dios estará con nosotros». (179) El término Emmanuel de la profecía indica, según Ireneo, la razón por la cual el Verbo encarnado es Salvador: por medio de la encarna­ción, Dios mismo estará con nosotros. Sólo Dios mismo puede obrar la salvación, no la puede realizar un «emi­sario» (legatus/πρέσβυς) como Moisés ni un «mensajero» (nuntius) como Elías. (180) Basa su exégesis en Isaías LXX 63, 9: «Neque senior neque angelus, sed ipse Dominus salvabit eos». (181) Del versículo, Ireneo también deduce que la salvación tampoco la pueden realizar los ángeles, porque son creaturas y no tienen cuerpo. (182)


			6.2. DIOS FUERTE Y SU CRUZ (IS 9, 6)


			Además del texto que se ha analizado en el epígrafe anterior, hay otro pasaje de Isaías en el que Ireneo ve el misterio del Verbo encarnado.


			El Verbo de Dios ostenta el primado sobre todas las cosas, porque es verdadero hombre y Admirable conseje­ro y Dios fuerte (Is 9, 6). (183)


			Ireneo considera que en Isaías 9, 6 está profetizado que el Verbo es Dios y verdadero hombre. Con respecto a la naturaleza divina, el profeta aduce dos títulos: «Ad­mirable Consejero» y «Dios fuerte». El Verbo es Con­sejero divino del Padre, porque colabora con Él en la creación del cosmos. El Padre se dirige a su Hijo cuan­do dice: «hagamos al hombre a imagen nuestra y a se­mejanza» (Gn 1, 26). (184)


			Ireneo afirma que el Verbo encarnado tiene el prima­do de todas las cosas, dado que posee las dos naturale­zas. ¿Cómo obtuvo dicho primado y qué tienen que ver las dos naturalezas en ello? Lo explica el obispo de Lyon con las siguientes palabras:


			Si, pues, no nació, tampoco murió. Y, si no murió, tam­poco resucitó de entre los muertos. Y, si no resucitó de entre los muertos, no es el vencedor de la Muerte ni el destructor de su imperio. Y, si no quedó vencida la Muerte, ¿cómo subiremos a la vida quienes, desde los orígenes de aquí abajo, sucumbimos al imperio de la Muerte? Según eso los que niegan al hombre la reden­ción y no creen que Dios le resucitará de entre los muer­tos, desprecian también la natividad de nuestro Señor [generationem Domini nostri], a que por nosotros se some­tió el Verbo de Dios al hacerse carne, a fin de mostrar la resurrección de la carne y tener la primacía sobre todos en el cielo: como primogénito de la mente del Padre, el Verbo perfecto dirige todas las cosas en persona y legi­fera en la tierra; como primogénito de la Virgen es justo, hombre santo, piadoso, bueno, agradable a Dios, perfec­to en todo, libra del infierno a los que los siguen; como primogénito de los muertos es origen y señal de la vida de Dios. (185)



			El primer dato que ofrece Ireneo es que el nacimien­to, la muerte y la resurrección forman parte de una mis­ma economía de salvación. Si no nació, no habría sido posible que muriera por la redención del género huma­no. Esto se confirma por otro pasaje en donde Ireneo comenta Isaías 9, 6. Para él, el profeta no sólo habla de que el niño es «Dios fuerte», sino que dicho niño está destinado a padecer: «En cuanto a aquello, En cuyos hombros estuvo el poder (Is 9, 6)», se designa alegórica­mente la cruz, en la que tenía clavados los brazos. (186)


			La segunda idea es que el nacimiento posibilita que la salvación sea visible, no sólo durante la vida terrena del Salvador, sino también en su resurrección. Uno de los temas ireneanos es el de la visibilidad de la carne. (187) El obispo de Lyon afirma que, gracias a la Encarnación, la incorruptibilidad se ha hecho visible para que el ser humano participe de ella. (188) Al final de los tiempos, la humanidad verá la carne «resplandeciente» del resuci­tado. (189)


			Con respecto al primado sobre todas las cosas, Ireneo indica que el Verbo encarnado posee una triple pri­mogenitura. Es primogénito del Padre porque ha sido engendrado eternamente. En cuando Verbo ocupa el primer lugar en los cielos. Se ha hecho hombre para ocupar el primer lugar en la tierra y ha resucitado para tener el primer lugar debajo de la tierra. (190)


			El primogénito de la Virgen (Lc 2, 7) significa que fue el primero en nacer de una Virgen. (191) Por medio de na­cimiento, el Verbo ha venido a su propia creación a fin de liberarla. (192) A este primogénito, lo vieron Simeón (Lc 2, 28-32) y los magos (Mt 2, 11-12). (193) Finalmente, es pri­mogénito de entre los muertos. Esto significa la resu­rrección (Col 1, 18). (194) Él era ya primogénito de la crea­ción (Col 1, 15); con la resurrección se convierte en primogénito entre los mortales. (195)


			6.3. LA ESTRELLA DE JACOB (NM 24, 17), EL REY ETERNO (SAL 131, 10-12)


			La Escritura habla de una profecía de Balaam según la cual habrá una estrella que surge de Jacob. Se trata de Números 24, 17. El modo de citar el pasaje en la litera­tura patrística deja ver que se trata de uno de los «Testi­monia», es decir, parte de la recopilación de textos del Antiguo Testamento que se interpretó en clave cristoló­gica. (196) Interesa ahora el modo en que Ireneo interpreta este versículo. He aquí lo que escribe:


			Y Moisés cuando escribe de nuevo: Se levantará una es­trella de Jacob y un jefe surgirá de Israel [Nm 24, 17], anuncia explícitamente que la economía de su encarna­ción [. κατ. σαρκ. οἰκονονί. αὐτοῦ (197). s. realizar. entr. lo. hebreo. . qu. Aque. qu. descendiend. de. ciel. na­cer. d. Jaco. . d. l. estirp. judí. s. h. sometid. . est. economía. Porqu. un. estrell. apareci. e. e. ciel. . s. s. llam. jef. . u. re. e. porqu. ést. e. e. re. d. todo. lo. salvados. Po. otr. parte. est. estrell. apareció. cuand. s. nacimiento. . lo. Magos. qu. habita. e. Orient. . po. s. medi. tuviero. conocimient. de. nacimient. d. Cristo. Guiado. po. l. estrell. viniero. . Judea. hast. qu. l. estrell. lleg. . Belén. dond. habí. nacid. Cristo. . entra­d. e. l. cas. dond. estab. acostad. e. niñ. envuelt. e. pañales. s. detuv. encim. d. s. cabeza. indicándole. . lo. Mago. a. Hij. d. Dios. Cristo. (198)



			El nacimiento del Señor está estrechamente ligado al misterio de la Encarnación, (199) pues inaugura «su econo­mía según la carne». Ireneo juega con los polos: la en­carnación ha supuesto para el Verbo un descenso del cielo, el nacimiento una ascensión (un jefe surgirá). Ire­neo también habla de «la economía de su venida», (200) en dicha venida, «como el Verbo descendió invisible para los seres creados, no fue reconocido, a su descenso». (201) La estrella que surge de Jacob (Nm 24, 17) es signo del ascenso de su nacimiento.


			La estrella de Jacob –el signo– guía a los Magos de Oriente hacia el niño –la realidad–. Cuando los Magos llegaron a Jerusalén preguntaron dónde había nacido el rey de Israel. Los sumos sacerdotes y escribas respon­dieron que el profeta Miqueas había anunciado que na­cerá en Belén de Judá (Mt 2, 5-6; Miq 5, 1). Ireneo recoge el testimonio del profeta acerca de la ciudad de Da­vid (202) y lo relaciona con la profecía acerca de un descen­diente de David que será rey eterno (Sal 131, 10-12). (203) De este modo, Ireneo indica la doble vinculación a Da­vid: «Cristo es de la posteridad de David, no sólo por la Virgen que le dio a luz, sino también por ser nacido en Belén, patria de David». (204)


			Con respecto a la profecía del rey eterno (Sal 131, 10-12), Ireneo escribe las siguientes palabras.


			Cumplió lo prometido a David, pues Dios habíasele com­prometido a suscitar del fruto de su seno un Rey eterno [Sal 131, 10-12], cuyo reino no tendría ocaso. Este Rey es el Cristo, Hijo de Dios hecho hijo del hombre, es decir, nacido, como fruto, de la Virgen descendiente de David; y si la promesa fue del fruto de su seno; a saber un pim­pollo de la concepción característica de una mujer, y no del fruto del lomo ni del fruto de los riñones, lo que es característico del varón; era para anunciar lo que de sin­gular y propio había en la producción de este fruto de un seno virginal procedente de David, que reina en la casa de David, por los siglos, y cuyo reino no conocerá el 
ocaso. (205)



			El pasaje presenta elementos interesantes para la ma­riología: se dice que el seno de María es virginal y que ella es descendiente de David. Dios había prometido a David que del fruto de su vientre pondría a un rey en el trono (Sal 131, 10-12), sin embargo, la monarquía acabó, por tanto, era una profecía que se cumple en Cristo. (206) Si Cristo es este rey eterno, significa que no ha comen­zado a ser rey con la encarnación ni con la unción en el Jordán, sino que ya era rey en cuanto Verbo. Así lo deja ver Ireneo con su exégesis a Salmo 44, 7-8: Él recibe del Padre el reino eterno y el óleo de la unción, es decir, el Espíritu Santo. (207)


			CONCLUSIONES


			Ireneo desarrolla una fecunda teología sobre el naci­miento de Cristo utilizando una exégesis tipológica del Antiguo Testamento. El hilo conductor es, sin duda, el motivo soteriológico. Hay tres razones por las cuales Cristo nació. 


			En primer lugar, para santificar el nacimiento de los seres humanos. Los ebionitas sostuvieron una doble he­rejía: consideraban que Jesús era un simple hombre en­gendrado por José y negaron que fuera Dios. Ireneo re­futa ambas tesis. Utiliza Isaías 7, 14, siguiendo el texto de los LXX, para afirmar que Jesús debía nacer de una Virgen. Por otro lado, afirma que el Hijo es Dios por dos razones: porque fue engendrado eternamente por el Padre de manera inefable y porque la profecía anun­cia que Dios vivirá entre nosotros. La generación en cuanto hombre es igual de noble que su generación eterna: ambas son luminosas. 


			El error de los ebionitas no es sólo de orden intelec­tual, sino que Ireneo considera que disuelven la econo­mía de Dios y que están bajo el poder de la muerte. Los heréticos, por tanto, desconocen que después del peca­do de Adán se ha establecido el reinado de la muerte, en el que los descendientes de Adán nacen encarcela­dos y deudores de dicha muerte. En este contexto, el obispo de Lyon afirma que la carne que asumió el Señor debía ser idéntica a la de Adán para destruir el imperio de la muerte, desde donde era necesario que la carne del Señor fuera formada «ex Maria», porque ella es des­cendiente de Adán. Podríamos relacionar aquí la inter­pretación tipológica del cuerpo de Cristo como «la flor» del tronco de Jesé (Is 11, 1). María es el vástago que está unido al mismo tronco de generaciones: desciende de David, de Abraham y de Adán. Hay además un para­lelismo: dado que Adán fue formado de la tierra virgen –es decir, sin trabajar– la carne de Cristo fue formada de la Virgen. De este modo, cuando nació el Señor, mostró que su cuerpo era el Arquetipo del cuerpo de Adán (cf. Gn 1, 27).


			Hay una relación entre la creación de Adán y la eco­nomía del nacimiento de Cristo. Adán fue modelado por el Padre, el Hijo y Espíritu Santo; el cuerpo de Cris­to fue modelado por el Padre en el seno de María y na­ció por el Espíritu Santo, la Sabiduría de Dios. Lo que más llama la atención es la actuación del Verbo en la creación del cuerpo que ha asumido: Él hizo florecer su cuerpo, que procede del tronco de Jesé (Ep. 59); al decir que su cuerpo fue creado por su espíritu (Ep. 71), recu­rre a un modelo de cristología primitiva que llama «es­píritu» a la naturaleza divina de Cristo.


			En segundo lugar, el nacimiento hace posible la pa­sión redentora y la resurrección. Hay dos textos bíblicos que formaron parte de los «Testimonia» de la pasión. Ireneo interpreta que Lamentaciones 4, 20 profetiza que el Verbo iba a crear el cuerpo que asumió y con el cual debía ser humillado, así como los pies pisan su propia «sombra». En otra interpretación tipológica, considera que Amós 9, 11 profetiza que el cuerpo de Cristo es «la tienda» que nació de David porque en la pasión ha caí­do en tierra y fue levantado en su resurrección. Hay una relación entre el nacimiento y la resurrección: el nacimiento es el «principio», la resurrección es el «fin» y ambos acontecimientos son «inesperados». Hay un tercer testimonium en el que no se habla de la pasión, si­no que se habla del nacimiento como un ascenso. Nos referimos a la interpretación tipológica de la estrella de Jacob (Nm 24, 17). Afirma Ireneo que en la encarnación el Verbo descendió invisible del cielo y en el nacimiento su ascenso fue visible. Este descendiente que surge de Jacob era un rey eterno (Sal 131, 10-12).


			En tercer lugar, nació para obtener el primado de los seres terrestres y subterráneos. En su exégesis a Isaías 9, 6, Ireneo deduce el nacimiento de Cristo, que es Dios «fuerte» y que sufrirá la cruz. El Hijo, en cuanto Dios, posee el primado sobre los cielos; al nacer se convierte en primogénito sobre la tierra; y al resucitar obtiene el primado sobre los seres bajo la tierra.
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